
  Domingo 3º del Tiempo Ordinario - Ciclo A - 3ª Semana del Salterio    22 de enero de 2023 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.365 

 

R/.   El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

        V/.   El Señor es mi luz y mi salvación, 

                ¿a quién temeré? 

                El Señor es la defensa de mi vida, 

                ¿quién me hará temblar?   R/. 
 

        V/.   Una cosa pido al Señor, 

                eso buscaré: 

                habitar en la casa del Señor 

                por los días de mi vida; 

                gozar de la dulzura del Señor, 

                contemplando su templo.   R/. 
 

        V/.   Espero gozar de la dicha del Señor 

                en el país de la vida. 

                Espera en el Señor, sé valiente, 

                ten ánimo, espera en el Señor.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 
 

 Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor         

Jesucristo, que digáis todos lo mismo y que no haya           

divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo 

pensar y un mismo sentir. Pues, hermanos, me he enterado 

por los de Cloe de que hay discordias entre vosotros. Y os 

digo esto porque cada cual anda diciendo: «Yo soy de Pablo, 

yo soy de Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de Cristo». 

 ¿Está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por        

vosotros? ¿Fuisteis bautizados en nombre de Pablo?  

 Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 

Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer   

ineficaz la cruz de Cristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! JESÐS PROCLAMABA EL  
EVANGELIO DEL REINO, Y CURABA TODA DOLENCIA DEL PUEBLO.   

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 26, 1bcde. 4. 13-14 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

A l enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se    

retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en     

Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y      

Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio del      

profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino 

del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 

pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los 

que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les 

brilló». Desde  entonces comenzó Jesús a predicar dicien-

do: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». 

 Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a 

Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la 

red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos 

de mí y os haré pescadores de hombres». 

 Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y      

pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo 

de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca 

repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. 

 Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo       

siguieron. Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus     

sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando 

toda  enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 8,23b—9,3  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 10-13. 17  
Lectura del libro de Isaías. 

 En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de Zabulón y la 

tierra de Neftalí, pero luego ha llenado de gloria el camino 

del mar, el otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 

El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 

habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz les brilló. 

 Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu 

presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse 

el botín. 

 Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el bastón 

de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 

EVANGELIO: Mateo 4, 12-23 

✠ 



 

C onviértanse, porque está cerca el reino de los cielos. Jesús comienza su vida pública predicando la conversión.        
Escuchar la Palabra de Dios y reordenar nuestra vida obedeciéndole es convertirse. Dios nos habla de muchas        

maneras, también por medio de nuestra conciencia rectamente formada, pero a fuerza de no escucharle, puede ser que la 
conciencia ya no nos diga qué quiere Dios de nosotros, y esto es muy grave. Es muy grave que de alguien se pueda decir: 
es una persona sin  conciencia, porque entonces es capaz de realizar los más atroces crímenes.  
 Para predicar la llegada del Reino de Dios Jesús busca colaboradores. Los primeros discípulos, Pedro y Andrés,       
Santiago y Juan no eran sabios ni ricos, eran simples pescadores. Y tuvieron tanta fe en Jesús que dejaron la barca en la 
arena, dejaron su trabajo y le siguieron. La fe no es sólo creer verdades. La fe es, sobre todo, confiar en Jesús y seguirle, es 
decir, imitarlo.  Hoy Jesús nos sigue llamando e invitando para que nos convirtamos diligentemente en pescadores, es decir 
en  evangelizadores con nuestra palabra y nuestra conducta.  
 Si el cristianismo se ha extendido es porque muchas personas a lo largo de los siglos dejaron un día su barca, sus redes, 
sus trabajos... y siguieron a Jesús que les llamaba a difundir la Buena Noticia de que Dios es nuestro  Padre y no quiere que 
nadie se condene. Si tú  te tienes como un buen cristiano ¿Cómo estás viviendo la llamada que Jesús te ha hecho y te sigue 
haciendo para evangelizar y cómo estás sembrando el evangelio en los ambientes donde se vives?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa Angela de Mérici  
27 de enero 

 Nació en Desenzano en 1474. Queda 
huérfana y es educada por un tío suyo, 
tras cuya muerte se hace terciaria   
franciscana.  Se dedica a la educación 
de niños  pobres mediante catequesis y           
enseñanza gratuita. Consagrada a Dios 
con el voto de castidad, en 1516      
marcha a Brescia.  
 Se le unen compañeras que siguen su 
mismo camino y forman la Compañía 
de Santa Úrsula. Consciente del        
importante papel social de la mujer,  
Ángela se adelantó a establecer para 
las niñas y jóvenes centros de           
formación cultural y cristiana.  
 Murió en Brescia en 1540 y fue       
canonizada en 1807. 

 

El pueblo que habitaba en tinieblas  

 vio una luz grande. 

Padre Dios, Luz y creador de luz: 

 En nuestro caminar hacia ti, 

 nos has iluminado con la Palabra de tu Hijo, 

 que se nos ofreció como Luz del mundo 

 y nos fortalece con el pan eucarístico. 

Que él nos transforme a su imagen, 

 para que llevemos una chispa de esperanza 

 donde haya desesperación, 

 un resplandor de alegría donde haya tristeza, 

 un arrebol de amor donde haya odio y rencor.  

Abre nuestros ojos ciegos 

 para que le descubramos           

 como tu luz que nos conduce hacia Ti . 

Que en nosotros resplandezca tu luz 

 para que podamos iluminar a nuestros hermanos. 

Amén.  

ORACIÓN    
 

 El papa Francisco instituía esta Jornada el 30 de        
septiembre de 2019 con la firma de la Carta apostólica en 
forma de «Motu proprio» Aperuit illis. El Pontífice propone 
este Domingo dedicado a la celebración, reflexión y      
divulgación de la Palabra de Dios: 
- Para comprender la riqueza que proviene de ese diálogo 
constante de Dios con su pueblo. 
- Para que la Iglesia reviva el gesto del Resucitado que abre 
también para nosotros el tesoro de su Palabra para que po-
damos anunciar por todo el mundo esta riqueza inagotable. 
- Para que nunca falte la relación decisiva con la Palabra viva 
que el Señor nunca se cansa de dirigir a su Esposa, para 
que pueda crecer en el amor y en el testimonio de fe. 
 Además, la celebración se ha hecho coincidir con 
la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos. Un 
tiempo «en el que estamos invitados a fortalecer los lazos 
con los judíos y a rezar por la unidad de los cristianos. No se 
trata de una mera coincidencia temporal: celebrar 
el Domingo de la Palabra de Dios expresa un valor     
ecuménico, porque la Sagrada Escritura indica a los que 
se ponen en actitud de escucha el camino a seguir para 
llegar a una auténtica y sólida unidad». 
 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 23:  Marcos 3, 22-30.   
Satanás está perdido.     
 

 Martes 24:  Marcos 3, 31-35.  
El que haga la voluntad de Dios,  
ese es mi hermano y mi hermana y mi madre. 
 

 Miércoles 25:   Marcos 16,15-18   
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio.   
 

 Jueves 26:  Marcos 4, 21-25.  
La lámpara se pone en el candelero.  
La medida que usen la usarán con ustedes.       
 

 Viernes 27:  Marcos 4, 26-34.  
Un hombre siembra y duerme, y  la semilla  
va creciendo sin que él sepa cómo.     
 

 Sábado 28:  Marcos 4, 35-41.     
¿Quién es éste?  
¡Hasta el viento y el mar lo obedecen! 


